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Incompatibilidades 
El presente trabajo creo pueda ser de alguna utilidad 
práctica para los Médicos y los Farmacéuticos, porque 
es una recopilación de las diversas inl:ompatihilidades 
que resultan de la prescripción simultánea de algunos me-
dicamentos; fácil de consultarse, sin necesidad dé recu-
rrir a diversos autores; me parece posible que, a causa de 
la fragilidad de la memoria, se caiga en errores, de fata-
les consecuencias, ocasionados por las incompatibillda-
des medicamentosas. 
Princ1piaré primero j)or definir lo que, a mi modo de 
ver, se entlende por incompatibilidades; citaré después 
las pal"ticularidades de algunos medicamentos, y, por úl-
timo, me concretaré a las diferen tcs formas farmacéuticas. 
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INCOMPATIBILIDADES 
Wf~/WA s~a ~on el objeto dej~ntar la .n1isma acción tera-1. ~ t'" peubca de dos o vanos medIcamentos, ya para 
combatir al mismo tiempo varias enfermedades, 
o para darle una forma apropiada al gusto del enfermo, 
se prescriben juntamente dos o más medicamentos, sin 
preve¡-se, algunas veces, las incompatibilidades que entre 
ellos pueelan existir. 
Hay incompatibilidad entre dos o más sustancias 
cuando, al ser estas mezcladas, diluidas o combinadas, 
sufren un cambio físico, químico, farmacéutico o fisioló-
gico, defectuoso para los fines que se han deseado al preso 
cribir juntas dichas sustancias. 
Algunas veces este cambio se verifica en el instante 
mismo en que las sustancias se mezclan; yen otras, puede 
trascurrir un tiempo más o menos largo sin que se verifi-
que. También puede producirse ya sea estando en el or-
ganismo, ya al ingerir los medicamentos simultáneamen-
te o después ele algún tiempo, pues sabido es que hay al-
gunos qne permanecen en el tubo digestivo uno o varios 
días sin ser absorbidos; y hasta hay reacciones que, en 
las condiciones ordinarias del laboratorio, no se realizan, 
y sí, en el tubo eligestivo, como por ejemplo, la formación 
de yodato de potasio, cuando un individuo haya tomado 
primero clorato de potasio, y después tome yoduro potá-
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sico. De esto me ocuparé más detenidamente al hablar 
de la incompatibilidad química. 
De la definición que he dado de incompatibilidad, se 
deduce que hay cuatro clases de incompatibilidades según 
el cambio que las sustancias sufran, y. son: Incompati-
bilidad Física, Farmacéutica, Química y Fisiológica. l,\1e 
ocuparé solamente de las dos primeras, por ser la última, 
más bien del estudio de la Medicina. 
INCOMPATIBILIDAD FíSICA.-Comprende todos 
los cambios puramente físicos que s~lfren las sustancias 
al ser mezcladas, combinadas o diluidas. Se incluye tam-
bién entre esta incompatibilidad la sol1:lbilidad, es dccir, 
un sol vente prescrito en cantidad in~uficiente para disol-
ver las otras sustancias que compongan la fórmula; mu-
chos autores reducen sulamente a esto la incompatibili-
dad física, por 10 que hablaré un poco de los principales 
disol vcntes y del grado de solubilidad de algunas sus-
tancias. 
Los disol ventes de empleo común en recetas son: agua, 
alcohol, glicerina, aceites fijos, y raras veces éter y clo-
rofonllo. 
El agua es el disolvente de uso general para las sales 
minerales, el alcohol para las sustancias resinosas y acei-
tes esenciales, la glicerina se coloca entre el alcohol y el 
agua, los aceites fijos, el éter y el clorofonll.o sólo se usan 
ocasionalmente para disolver algunas sustancias. 
En cuanto a la solubilidad en el ·agua, pueden ser úti-
les las siguientes reglas: Son sol u bies en el agua todas 
las sales ordinarias de potasio, sodio y amonio; la mayor 
parte de los nitratos, cloratos, bromuros, cloruros y yo-
duros. Se exceptúan el cloruro y el bromuro de plata, el 
cloruro mercurioso, el subnitrato de bismuto y los yodu-
ros de plomo, bismuto, plata y mercurio. Son insolubles 
en el agua, por regla general, los carbonatos, fosfatos y 
óxidos, hidróxidos, sulfuros, oxalatos, exceptuando los 
de los álcalis. 
Los alcaloides son generalmente insolubles en el agua; 
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siéndolo sus sales, especialmente en soluciones ácidas. 
El sulfato de quinina, por ejemplo, requiere la adición de 
ácido sulfúrico diluido para efectuar su solución. 
La cal es dificil mente soluble en el agua; la adición 
de azúcar a.yuda a disolverla, como se advierte en la so-
lución de cal azucamda. El cloruro de zinc es muy solu-
blc en el agua; pero en soluciones diluidas, deposita un 
pequeño precipitado, el que se puede evitar echándole 
unas gotas ue ácido clorhídrico diluido. 
El ácido fénico es solnble en unas doce partes de agua. 
El título nsual de la solución fenicada, es de uno a veinte, 
en cuya proporción se disuelve con facilidad. 
El ácido bórico se disuel ve en la proporción de 1 a 30 
y este suele ser el título de la solución usada. 
El ácido tánico se disuelve en todas proporciones en 
el agua. El ácido arsenioso se disuelve en la proporción 
de 1 en 100 de agua. . 
La ma vor parte de los remedios sintéticos son insolu" 
hles en el ~igua. La prcscripción de fenacetÍna, acetanila-
da, aspirina, &., es preferible en obleas. La aspirina o 
acetill-salicílico se disocia en contacto con el agua. La 
antipirina forma excepción, lJues se disuelve libremente en 
el agua. 
El yodo es prácticamente insoluble en el agua, disol-
o viéndose enteramente en lasolución deyoduro de potasio. 
Los compuestos orgánicos de plata son generalmente 
solubles en el agua. El m'girol es soluble en todas pro-
porciones yel protargol se disuelve en la proporción de 
1 él 2. 
El poder disolvente del alcohol es mucho más limita-
do que el del agua. La mayor parte de las sales solubles 
en el agua, principalmente las delicuescentes, son insolu-
bles en el alcohol; por consiguiente, la adición de cualquier 
preparación espirituosa, como alguna tintura, con fre-
cuencia disocia esas sales o las precipita de las soluciones 
acuosas. Conviene recordar que los únicos aceites fijos 
solubles en el alcohol, son el de recino y el de croton. El 
aceite de ricino se disuelve espontáneamente en el alcohol 
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a 90°. El aceite de croton es solubleen el alcohol absolu-
to y únicamente en solución fuerte, dependiendo mucho 
su solubilidad de la edad y condición del aceite. 
La glicerina es también un disolvente muy útil. Mez-
clada al agua o al alcohol en todas proporciones es Un 
buen disolvente para el tanino, el yodo, el ácido féuico, el 
alumbre, el sublimado corrosivo, &., y es también un pre-
servativo. 
El uso de los aceites fijos como disolventes es limita-
do. El de recino es un buen disolvente para los alcaloides 
que han de instilarse en el ojo, como para la atropina, 
cocaína, eserina, &., y hay siempre que empIcar los alca-
loides básicos y no sus sales, que son insolubles. El aceite 
de olivas y la parafina líquida disuelven bien el mentol. 
El éter y el cloroformo casi nunca se usan como cisol-
ventes. El primero disuelve los alcaloides, grasas, resi-
nas, y vodo, &.; mientras que el segundo suele ordenarse 
en linimentos, para facilitar la absorción y mitigar dolo-
res. Además, el cloroformo es muy poco soluble en el 
agua y enteramente soluble en el alcohol, por lo que los 
compuestos que lo contengan, deben prescribirse con cui-
dado con las mixturas acuosas, pues el cloroformo es 
propenso a precipitarse y juntarse en forma de gotitas en 
el fondo del frasco. 
Por lo dicho se deduce que es de suma importancia 
tener en cuenta la solubilidad de cada su.stancia, al rece-
tarla. 
Se incluye también entre las incompatibilidades físicas, 
la consistencia impropiada de las mezclas, como por ejem 
plo, recetar sustancias delicuescentes en obleas o en píldo-
ras; 10 mismo qne el volumen excesivo, es decir, prescribir 
cantidades demasiado grandes de medicamentos, de tal 
manera que las obleas o píldoras resulten. de un tamaño 
tal, que el enfermo no pueda deglutidas. 
INCOMPATIBILIDAD FARMACEUTICA. - No es 
fácil trazar una línea de demarcación entre esta forma de 
incompatibilidad y las otras dos. A mi modo de ver, en-
tiendo por incompatibilidad farmacéutica, todos los caro-
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bios incompletamente definidos que sufren ciertas sustan-
cias al ser mezcladas, como por ejemplo, el hecho de que el 
almizcle pierda su olor y probablemente sus propiedades cu-
rativas, al ser mezclado conlaemulsi0n de almendras amar 
gas, el agua de laurel-cerezo y con todas "las sustancias 
que contengan ácido prúsico. La asa-fétida sufre un cam-
bio parecido, es decir, pierde su olor al ser mezclada con 
estos mismos compuestos. Ciertos medicamentos tam-
bién cambian de consistencia al ser mezclados y ya no se 
prestan a ciertas formas fannacéu ticas, como sucede con 
el alcanfor, que ablanda y licúa a la mayor parte de las 
resinas, lo mismo que a todos los fenoles, salol, nafto], &. 
No se pueden prescribir estas mezclas, ni en obleas ni en 
píldoras. Algunos autores incluyen también entre las in-
compatibilidades farmacéuticas el hecho de plátear píldo-
ras yoduradas, sulfuradas o mercuriales, porque sabido 
es que todos estos compuestos reaccionan sobre la plata. 
INCOMPATIBILIDAD QUIMICA.-Este grupo es el 
más importante de todos; comprende un número conside-
rable de errores, que el médico debe evitar de una manera 
absoluta, pues pueden tener muy serios inconvenientes 
para el enfermo, hacerle correr los mayores peligros y 
hasta causar algunas veces la muerte. 
La acción química que puede tener efecto al mezclar 
varias sustancias medicinales, obliga a tener mucho cui-
dado antes de decidir la asociación de los medicamentos. 
Debe, pues, tenerse pleno conocimiento de las reacciones, 
para así poder apreciar, de una manera oportuna, los 
cam bias que puedan verificarse al prescribir una fórmula 
y al mismo tiempo evitar las combinaciones que puedan 
producir un todo inerte, de efectos contrarios a los desea-
dos o tóxicos. 
Los autores han exajerado mucho el sentido que tie-
nen las palabras incompatibilidad química; así pues, tan 
pronto como por su unión, dos o varios medicamentos for-
maban compuestos insolubles, creíase que eran incompa-
tibles, y sin embargo, la experiencia demuestra que algu-
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nas veces esos compuestos pueden ser mucho más activos, 
porque pueden disolverse en las diferentes partes del tubo 
digestivo, por ejemplo, a menudo se ve que los médicos 
asocian la quina con preparaciones ferruginosas y sustan-
cias taníferas con los alcaloides; fórmulas que dan por 
resultado compuestos insolubles y que, sin embargo, pro-
ducen excelentes efectos sobre el organismo. Pero si en 
un colirio en que entra el nitrato de plata o el acetato de 
plomo, se tratara de añadir lúudano, el plomo o la plata 
se precipitarían al estado de meconatos y el colirio podría 
tener efectos inciertos o talvez nocivos. Se ve en estos 
dos ejemplos, que ambos han dado origen a precipitados 
insolubles, el primero dando buenos efectos terapéuticos; 
dándolos malos, por el contrario, el segundo. En ver-
dad, es ésta la razón de que, al recetar medican tos que 
puedan dar origen a un precipitado, debe conocerse bien la 
composición de éste, lo mismo que sus efectos terapéuti-
cos, los que pueden ser en favor o en contra de los desea-
dos y algunas veces inertes. Lo mejor es no asociar nun-
ca dos o más sustancias que pnedan dar origen a un 
compuesto nuevo, a menos que esta reacción ya se conoz-
ca,lo mismo que los efectos que ella produzca. 
Con este objeto se han dado las siguientes reglas ge-
nerales. No se deben mezclar los fosfatos, carbonatos, ar-
seniatos, con las sales de los metales pesados, (mercurio, 
hierro, plata, etc.,) los sulfatos y las sales de cal, de bari-
ta y de estroncio, los ácidos y las sales ácidas. En gene-
ral, no asociar más que los cloruros de los metales entre 
sí; y, por otra parte, las sales de sodio de diversos ácidos, 
entre sÍ. No se deben asociar el tanino y las sustancias 
que lo contengan, con las sales de hierro, ni con las pre-
paraciones que contengan alcaloides. 
No mezclar las sustancias albuminoides, ni con el ta-
nino, ni con los alcaloides, lo mismo que con el alcohol y 
los ácidos y las sales de mercurio. 
Evitar las asociaciones que puedan dar origen a com-
puestos tóxicos, como por ejemplo, calomel, óxidos de 
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mercurio, con agua de laurel-cerezo, CIanuros, yoduros, 
grasa rancia, etc. 
Evitar las asociaciones que den mezclas detonantes, 
como el clorato de potasio en polvo con el carbón, polvos 
veg-etales, glicerina, percloruro ele hierro o ácido pícrico; 
ácido pícrico y poI vos orgánicos. 
La incompatibilidad química puede también verificar-
se inmediatamente después de ingeridos los medicamen-
tos y aún después de muchos días. El tubo digestivo 
queda, en ciertos casos, impregnado del medicamento in-
gerido; y si, estando así las cosas, se hace tomar al enfer-
mo otro medicamento que con el primero pueda formar 
un compuesto, naturalmente la reacción se ve¡-ificará, tra-
yendo consecuencias que algunas veces pueden ser graves, 
como se ve en el ejemplo siguiente: si a un individLlo que 
haya estado tomando calo-mel, se le bace tomar después 
cualquier preparación yoduracla, habrá formación de yo-
duro de mercurio, compuesto que, como es sabido, es 
muy venenoso y el enfermo sentirá, por consiguiente, los 
síntomas del envenenamiento. Otro ejemplo y que ya he 
citado, si la fonnncióu de yodato de potasio, una vez 
impregnado el o¡-ganismo del individuo que haya estado 
tomando clorato de potasio y después se le administre 
yoduro de potasio; e<;a reacción no se verifica en las con-
diciones ordinarias de laboratorio; pero sí en el organis-
mo, ayudado por los diferentes jugos y ácidos que en él 
se encuentran. 
Estas reacciones no se producen solamente al interior, 
sino también fuera del organismo; así, si a un enfermo, 
después de darle fricciones de ungüento napolitano, se le 
aplica, aun después de algún tiempo, pomada yodurada, 
habrá formación ele yoduro de mercurio y potasa cáusti-
ca, la que determinará una vesicación localy, por consi-
guiente, se facilitará la absorción del yoduro demercnrio. 
Es, pues, indispensable tener pleno conocimiento de los 
medicamentos a que el enfermo ha estado sometido, para 
no incurrir en semejantes incompatibilidades. 
Citaré primero las incompatibilidades de algunos me-
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dicamentos en particular, y después, las de las diferentes 
formas farmacéuticas en.general. 
Medicamentos minerales 
Cuerpos simples 
Hierro. Es incompatible con los carbonatos alcali-
nos, el tanino .Y las sustancias que lo contengan, como la 
canela, la quina, el catecú, con los cuales da precipitados, 
siendo la mayor parte de ellos insolubles. Con la albú-
mina y el arseniato de sodio da precipitados insolubles. 
Con la analgesina y el fenol, da mezclas coloreadas, y con 
el clorato de potasio, mezclas explosivas. 
Yodo. Con los álcalis, los carbonatos alcalinos, las 
sales de plata, mercurio y plomo, forma yuduros. Con 
los cianuros .Y el agua de laurel-cerezo, desaloja al ácido 
cianh1drico, y precipita los alcaloides, principalmente los 
del opio. Con la goma, el almidón y el tanino, da preci-
pitados insolubles. Con el ictiol, da precipitado resino-
so; y con la esencia de trementina, una mezcla explosiva. 
Mercurio. Con los ácidos, puede formar sales corres-
pondientes; y con los clOl-llrOS, yoduros y sulfuros, hay 
formación de sublimado, yoduro o sulfuro de mercurio. 
Azufre. Es incompatible con el sub-nitrato de bismu-
to y con el permanganato de potasio; y con este último 
da una mezcla explosiva. 
Acidos minerales 
Arsenioso. Con el agua de cal, las sales de magnesia 
y de hierro, forma arsénicos insolubles, lo mismo que con 
el nitrato de plata. 
Además es incom pa tibIe con los cocimientos o infusio-
nes astrigentes, por el tanino que éstas contienen, y con 
el kermes hay ana doble descomposición. 
Sulfiírico. Es incompatible con los álcalis, los óxidos, 
aF\ 
2!..1 
-27-
las sales de cal, de barita, de plomo, con los que forma 
sulfatos, siendo algunos de ellos insolubles. Lo mismo 
pasa con los carbonatos, sulfuros y nitratos: desaloja el 
ácido y forma el sulfato correspondlente; y con las emul-
siones, de las cuales preclpita los cuerpos grasos y las re-
sinas; 10 es con la leche, de la que precipita la caseína y 
coagula la albúmina. 
Bórico. Con las sales de magnesia, de cal, de hierro, 
de cobre, de mercurio, hay formación de un hexaborato, 
El alumbre, el clohidrato de cocaína y todos los alcaloi-
des dan con él un precipitado insoluble. Con el bicarbo-
nato de sodio, en presencia de la glicerina, hay desprendi-
mientos de anhídrico carbónico. El cloral es completa-
mente descompuesto al ser mezclado con el ácido bórico. 
Clorhídrico. Lo es con los álcalis, con los que for-
ma cloruros. Los carbonatos alcalinos son descompues-
tos, desprendiéndose gas carbónico y habiendo formación 
de cloruro correspondiente. Las .sales de plata, plomo 
y protosales de mercurio. forman con él cloruros insolu-
bles. Con el tártaro emético hay precipitación de cloru-
ro básico de antimonio. 
Oxidos metálicos 
Amoníaco. ·Los ácidos son saturados por él, dando 
la sal de amonio correspondiente. El alumbre y las sales 
metálicas y orgánicas dan un precipitado, por la forma-
ción de una sal de amoníaco, poniendo en libertad a la 
base. Con las sales de alcaloides, precipita a éstos al es-
tado básico y pone en libertad el ácido. Con el yodo for-
ma el yoduro de nitrógeno, que es detonante. 
Oxido de Calcio o Cal viva. Es incompatible con to-
dos los ácidos, principalmente con el carbónico y el sulfú-
rico, pues da carbonatos o sulfatos de cal insolubles. Lo 
mismo pasa con la mayor parte de las sales; se apodera 
de su ácido y da la sal de calcio correspondiente. 
Oxidas de Hierro. Con el tanino y todas las sustan-
cias que 10 contengan hay precipitación de tanatos de 
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hierro, como por ejemplo, con la quina, el vino tinto, &. 
La mezcla de laurel-cerezo podría originar el azul de Pru-
sia, lo mismo que los cianuros. 
Magnesia Calcinada. Con los carbonatos alcalinos 
hay formación de carbonato de magnesia. El arseniato 
y borato de sodio dan con ella precipitados insolubles y 
con el clorato de potasio, una mezcla explosiva. Los 
ácidos son saturados con formación de la sal correspon-
diente. La magnesia hidratada es incompatible también 
con los carbonatos solubles y los fosfatos, con los que 
forma carbonatos o fosfatos de magnesia. Lo mismo 
sucede con los ácidos: son saturados pOI' ésta, formando 
con a!gunos de ellos sales insolubles, como con el ácido 
arset1loso. 
Oxido de Mercurio. Con los ácidos y las sales ácidos 
hay formación de la sal de Mercurio correspondiente. 
Con los sulfuros, cloruros V yoduros forma la sal de .Mer-
curio correspondiente .Y po-n~ en libertad a sus bases. 
Oxido de Zinc. Con los ácidos y las sales ácidas for-
ma las sales de Zinc, corrcspondientes, siendo algunas de 
ellas insolubles. 
Sales minerales 
Arseniatos 
De Sodio. Es incompatihle, en solución, con las sa-
les de alcaloides, con los que se disocia, dando un arse-
niato monosódico y soda libre. Esta última sal se apo-
dera del ácido de la sal del alcaloide y la base es precipi-
tada. Con el cloruro de bario y con la magnesia da pre-
cipitados insolubles; y reduce también algunas sales de 
hierro. 
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Boratos 
De Sodio o Bórax. Con las sales de magnesia, de 
cal, de hien-ro, de cobre, de mcrcurio, da precipitados; 
siendo algunos insolubles, debido él que su reacción es la 
de los ácidos fuertes. Con el alumbre, el clorhidrato de 
cocaína, y todos los alcaloides da precipitados insolubles. 
Con el bicarbonato ele sodio, en presencia de la glicerina, 
hay desprendimien to de gas carbónico. El cloral es com-
pletamente descompuesto. Con el s111fofenato de zinc, 
hay precipitación de hidrato ele zinc. Los ácidos fuertes 
s~ apoderan de su sodio y ponen en libertad al ácioo bó-
neo. 
Bromuros 
De amonio, de potasio y de sodio. Son incompatibles 
con los ácidos y las sales ácidas, los que eliminan el ácido 
bromhídrico, lo mismo que las sales de mercurio, el cloro, 
los hipocloritos, las sales de plata, las de plomo .Y los yo-
duros metálicos. El primero, descompuesto por el aire, 
toma un color amarillo, debido a que el bromo es puesto 
en libertad, y además se forma un poco de ácido bromhí-
drico. 
De estroncio. Es incompatible casi con las mismas 
sustancias que las anteriores; siéndolo, además, con los 
sulfatos solubles, los fosfatos, oxalatos, boratos, con los 
cuales hay eliminación oel bromo y formación de un sul-
fato, fosfato, &., de estroncio, lo mismo resulta con los 
c~;honatos de amonio y sodio, y hay d9ble descomposi-
ClOno 
Carbonatos 
De amonio. Con los álcalis v los carbonatos alcali-
nos hay descomposición, pues estos desalojan al amonía-
co v hay fonnación de un nuevo carbonato. Con los áci-
dos que"' desalojan al ácido carbónico, hay formación de 
una nueva sal de amonio. Con el alumbre y las sales me-
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tálicas y orgamcas forma un precipitado, resultando 
una sal de amoniaco, y pone en libertad a sus bases; esta 
reacción se manifiesta principalmente con las sales de 
plomo y de plata. 
De calcio. Los ácidos y las sales ácidas 10 descom-
ponen desalojando al ácido carbónico; además es incom-
patible con las infusiones y las sales de mercurio. Con 
las primeras, por el ácido tánico que generalmente con-
tiene, y con las segundas, porque precipita al mercurio en 
forma metálica. 
De magnesia. Presenta casi las mismas incompatibi-
lidades que los demás carbonatos, principalmente con los 
ácidos, que desalojan a su ácido carbónico. 
pe plomo. Con todos los ácidos y además con los 
sulfuros y yoduros, a causa de que, con los primeros, da 
un precipitado negro de sulfuro de plomo, y con los se-
gundos, un precipitado de yoduro amarillo de plomo. 
Carbonato ácido de sodio o bicarbonato. Con el ca-
lor hay desprendimiento de gas carbónico, lo mismo que 
con todos los ácidos y las sales ácidas. Con las sales de 
mercurio, de hierro, de cal, de barita, de estroncio, y con 
elagna de cal, forma precipitados insolubles. Las infu-
siones vegetales lo descomponen también, debido a su 
acidez. Los alcaloides son precipitados. Con el bórax, 
en presencia de la glicerina, hay también desprendimien-
to de ácido carbónico. Con los benzoatos y salicilatos 
de bismuto, de magnesia y litio sucede 16 mismo. El áci-
do acetil-salicílico, 10 mismo que con mnchos acetatos, 
también es incompatible, y dlgase 10 mismo de la he-
roína o diacetil-morfida, pues con todos estos últimos 
forma desprendimiento de bióxido de carbono, en peque· 
ña cantidad, debido a la instabilidad de su estructura 
molecular. 
Cloratos 
De potasio. Con el alcohol es incompatible, debido 
a que es insoluble en él. Siendo un oxidante muy enérgi-
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ca forma mezclas detonantes con muchos compuestos, 
principalmente con el carbón vegetal, los polvos vegeta-
les la crema de tártaro, la magnesia, el azufre, el ácido 
saÚcílico, el salicilato de sodio, el fenal, el salol, el timol, 
el hipofosfito de cal, los nitratos, el lactato de hierro, el 
oxalato de potasio, el azúcar y los extractos. Los yo-
duros de potasio y de hierro, 10 descomponen, con for-
mación de yodato de potasio, compuesto muy venenoso 
v vado libre, cuya acción es irritante. Estas últimas 
reácciones muchas veces no se verifican al mezclarse, sino 
cuando ya está digerida la mezcla, es decir, en el tubo di-
gestivo, ayudada por los jugos que en éste se encuentran. 
ror 10 dicho, no debe administrarse el clorato de potasio 
al mismo tiempo que el jarabe de yoduro de hierro. 
El clorato de sodio es incompatible con las mismas 
sustancias que el anterior. 
Cloruros 
De amonio. Con los álcalis y sus carbonatos, los 
que ponen en libertad el amoniaco; con el acetato de plo-
mo, hay formación de clomro de plomo, muy poco solu-
ble, y con el nitrato de plata, con el que forma cloruro de 
plata, que es enteramente insoluble. 
De calcio. Con los ácidos benzoico, bórico, carbóni-
co, cítrico, fosfórico, sulfúrico, tartárico, y sus sales, con 
los cuales forma las sales de Calcio, correspondientes, que 
que son insolubles; con el tanino y las sustancias que lo 
contengan, forma también precipitados insolubles, y con 
los álcalis v los carbonatos alcalinos hav formación de 
nuevos clo~·uros. ~ 
Cloruro mercurioso () cnlomel. Es incompatible con 
todos los compuestos que contengan cloro y con los oxi-
dantes, que lo convierten en sublimado. El contacto pro-
longado con el agua en ebullición lo convierte también 
en sublimado. Lo mismo sucede con el ácido clorh~drico 
y los cloruros alcalinos, sobre todo, en presencia del aire. 
Los álcalis y todos los reductores lo coloran en negro, 
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debido a que ponen al mercurio en libertad. Los yodu-
ros alcalinos lo atacan, dando yoduro mercllrioso y mer-
cúrico. Cuando se le suspende en el loch blanco, es par-
cialmente cambiado en cianuro de mercurio, debido al 
ácido cianhídrico formado por las almendras amargas. 
Las aguas destiladas de laurel-cerezo y almendras amar· 
gas producen el mismo resultado. Una mezcla de calo-
mel, bicarbonato de sodio y de azúcar de caña, forma des-
pués de tres meses, una fuerte proporción de sublimado 
corrosivo. Este cambio es debido a la intervención del 
agua absorbida por el azúcar de caña, porque reemplazan-
do ésta por el azúcar de leche, que no es higrométrica, no 
ha sido sensible el cambio, aún después de mucho tiem-
po. Es igualmente incompatible con los bromuros alca-
linos, pues hay formación de bromuro mercurioso. Los 
compuestos albuminoideos parece que 10 trasforman 
también en clol"tlro mercúrico. Los polvos metálicos, el 
hierro y el sulfuro de antimonio reducen también el mcr-
curio del calomel, lo mismo que lajalapa. 
Cloruro merclÍrico o sublimado corrosivo. Los álca-
lis y sus carbonatos forman, con la solución de sublima-
do, un precipitado amarillo de óxido ele mercurio. Con 
los sulfuros, yoduros y bromuros alcalinos, las sales de 
plata y de plomo, también reducen su mercurio; y ade-
más, hay formación de sulfuro, yoduro, etc., de mercurio. 
La mayor parte de los metales y las materias orgánicas 
lo reducen, primeramente en cloruro mercurioso y des-
pués en mercurio metálico. Los cloruros alcalinos y el 
cloruro de amonio forman con él, sales dobles, muy so-
lubles en el agua. Siendo reducido por los compuestos 
orgánicos, no debe pues, mezclarse a los jarabes, extrac-
tos, etc. Con la albúmina forma un precipitado insolu-
ble en el agua, pero soluble en un exceso de albúmina. 
Los cocimientos astringentes y los alcalcic1es también 10 
reducen y forman sales dobles. También es incompati-
ble con los jabones. 
Cloruro de potasio. Es incompatible con los ácidos 
minerales, los que desalojan al ácido clorhídrico y forman 
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una sal de potasio nueva; con las sales de plomo, de pota-
sio y de mercurio al mínimo, hay doble descomposición. 
De sodio. Con los ácidos minerales forma ácido clor-
hídrico y sal de sodio correspondiente al ácido. Con el 
calomel forma sublimado corr05ivo. Las sales solubles 
de plomo, de plata y las protosales de mercurio forman 
con él, cloruros insolubles. Con la dionina da también un 
precipitado. 
Fosfatos 
De calcio. Es atacado por los ácidos, aún los más 
débiles, inclusive el ácido carbónico, quien, si el fosfato es 
tricálcico, se trasforma en monocálcico. El calor también 
los descompone, lo mismo que el contacto con el agua 
hirviendo. El vino es un mal vehículo para los fosfatos 
de calcio, por los tartratos que contiene. Con el bicarbo-
nato de sodio sufren también una doble descomposición. 
Con los sulfatos, los tartratos ,. los fosfatos alcalinos da 
compuestos insolu bIes. -
De sodio. Es incompatible con los ácidos, que desak-
jan al ácido fosfórico y forman una sal nueva. Con las 
sales de cal, de bismuto, plata, plomo y de hierro da pre-
cipitados insolu bIes; además es incompatible con los álca-
lis, que puedan dar origtn a fosfatos insolubles. 
Hipocloritos 
De calcio. Con los ácidos y las sales ácidas, debido a 
que lo descomponen, con desprendimento de cloro y for-
mación de nuevas sales de calcio. Con el opio, porque 
oxida a la morfina. Con la albúmina y la gelatina da 
precipitados insol u bIes. 
De sodio. Es muy poco estable. Se descompone bajo 
la influencia de la luz. Los ácidos, aún los más débiles, 
lo descomponen, habiendo desprendimiento de cloro. 
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Hiposulfitos 
De sodio. Los ácidos y las sales ácidas lo descompo-
nen, dando azufre, que se precipita, y ácido sulfuroso, que 
se desprende. Los oxidantes lo cambian en sulfato, ~alvo 
el yodo, que lo trasforma en tetrationato de sodio. 
Yoduros 
De hierro. Con el yoduro de potasio, si es alcalino, 
porque se apodera del yodo. Los álcalis, ácidos y sulfa-
tos lo descomponen, con desprendimiento de yodo y for-
mación de las sales correspondientes de hierro. El tanino 
y las sustancias que lo contienen también lo descompo-
nen, dando tan ato de hierro insoluble y yodo libre. Con 
el clorato de potasio hay desprendimiento de yodo, yade 
más, puede formar un compuesto explosivo con el hierro 
reducido. 
Yoduro mercurioso. No debe ser asociado ni con los 
yoduros, ni cloruros alcalinos, pues lo convierten en yo-
duro mercúrico, compuesto que es mucho más tóxico. 
Los álcalis, los ácidos, los bromuros y los sulfuros tam-
bién lo descomponen, ya sea convirtiéndolo en biyodnro 
o dan~o bromuros, sulfuros o cualquiera otra sal de 
mercuno. 
Yoduro mercúrico. Con los álcalis y sus carbonatos, 
los que lo reducen primero a yoduro mercurioso y después 
a mercurio metálico. Lo mismo sucede con los yoduros 
y los cloruros solubles. El poder antiséptico del biyodn-
ro, 10 mismo que el del sublimado, se debilita al formar 
sales dobles o en soluciones alcohólicas o glicerinadas. 
Yoduro de potasio. Con el nitrato de plata, las sales 
de plomo y de mercurio, forma yoduros insolubles. Los 
ácidos, las sales ácidas, el cloro, el bromo y la grasa ran-
cia, [esta última, por los ácidos que contiene] descompo-
nen este yoduro poniendo en libertad el yodo y formando 
otras sales de potasio. Con el calomel y el sublimado, 
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forma biyoduro y cloro-yoduro de mercurio; y estas últi-
mas reacciones pueden también verificarse cuando ya está 
en el organismo, por lo que, al prescribir el yoduro, debe 
estarse seguro de que el enfermo no haya tomado antes 
cnalquiera de estos medicamentos. En pomada forma, 
con el ungüen to mercurial, yoduros mercuriosos o mercúri-
cos, compuestos que son muy irritantes. Con el clorato 
de potasio forma el yodato. reacción que, como lo he di-
cho antes, no se verifica en las condiciones ordinarias del 
laboratorio, pero sí en el organismo. Con el jarabe de 
tolú da un precipitado recinoso. Con el permanganato 
de potasio hay desprendimiento ele yodo, y muchas de 
estas reacciones se verifican a causa de la alcalinidad del 
yoduro de potasio. El ácido arsenioso también 10 des-
compone dando el yoduro de arsénico. 
El yoduro de sodio presenta las mismas incompatibi-
lidades que el anterior 
Nitratos 
Subnitrato de bismuto. En el agua es insoluble; la 
que él produce es ácida, y se disocia, dando nitrato neu-
tro de bismuto v volviéndose más básico. Con el yoduro 
de potasio form~a lentamente e! yoduro de bismut¿. Con 
el kermes, los sulfuros solubles y e! azufre hay formación 
de sulfuros de Bismuto insolubles. No debe emplearse en 
el tratamiento de las llagas ni de las superficies absor-
bentes, porque, al contacto de los líquidos del organismo, 
las sales de bismuto son solubilizadas y absorbidas. 
Nitratos de mercurio. El agua los descompone dan-
do un nitrato básico blanco. Es incompatible con lus 
álcalis y sus carbonatos, los que se apoderan de! ácido 
nítrico y reducen el mercurio. Con los cloruros, sulfuros 
y yoduros solubles, da las sales de Mercurio correspon-
dientes. 
De plata. Con los álcalis y sus carbonatos, los clo-
ruros, bromuros y yoduros alcalinos, los sulfatos, fosfa-
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tos, el clorhidrato de cocaína y los de los demás alcaloi-
des, sufre una doble descomposición, con formación de 
una nueva sal de plata, que generalmente es insoluble. 
El aristol, el yodol, el yodoformo y la glicerina, lo mismo 
que todas las materias orgánicas se apoderan de su áci-
do y precipitan la plata al estado metálico; y además, 
la luz lo descompone. El ácido cianhídrico, el clorhídrico 
y el tártrico también lo descomponen. Sus soluciones de-
ben ser preparadas con el agua destilada, porque el agua 
corriente lo descompone, por los cloruros y carbonatos 
que algunas veces contienen en disolución. El tanino y 
los cocimientos astringentes también lo descomponen. 
Permanganatos 
De potasio. Por ser un oxidante muy poderoso, es 
incompatible con todas las sustancias orgánicas, a las 
que destruye. Los sulfuros y todos los compuestos oxi-
dables lo transforman en manganito de potasio. El amo-
niaco es cambiado en ácido nitroso al ser mezclado conél. 
Los álcalis y los alcaloides lo enverdecen, haciéndolo pa-
sar al estado de manganato. Con el alcohol, la glicerina 
yel azúcar, por ser estas sustancias inmediatamente oxi-
dadas, también 110 puede juntarse. Detona cuando sc le 
calienta con el azufre y fósforo. El agua oxigenada 10 
reduce en solución ácida, formando un tri-óxido de hidró-
geno, que pronto se resuelve en agua y oxígeno. Al inte-
rior, empleado muy raras veces, puede ser que manifieste 
sus propiedades oxidantes en presencia de las sustancias 
alcalinas y orgánicas del tubo digestivo, y entonces su 
acción se encuentra limitada a las del manganesio que él 
contiene. 
Sulfatos 
De aluminio y de potasio o alumbre. Con los álcalis 
y sus carbonatos, dada su acidez, cede su ácido sulfúrico 
y forma sulfatos. Con los boratos alcalinos y el tártaro 
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emético da sales de aluminio insolubles. Con la leche es 
incompatible, porque precipita a la caseína y coagula a 
la albúmina. Con las sales de plomo hay formación de 
sulfato de plomo. También con varios de estos compues-
tos forma aluminatos insolubles. 
De cobre. Da precipitados con los sulfuros, las sales 
de plomo, los álcalis y los carbonatos alcalinos; con los 
primeros, da sulfuro de cobre, y con los otros, el cobre es 
reducido al estado de óxido de cobre y hay formación de 
un sulfato correspondiente. Sufre una doble descomposi-
ción con los cocimientos astringentes y el bórax. 
De magnesia. Con los álcalis y los carbonatos forma 
un nuevo sulfato o sales dobles. Con los fosfatos solu-
bles hay formación de fosfato de magnesia. Con las sales 
de cal, los boratos, las sales de plomo y de estroncio sufre 
una doble descomposición; y además es incompatible con 
todas las sales que puedan dar origen a un sulfato inso-
luble. Calentado con el cloruro de sodio, da ácido clorhí-
drico, magnesia y sulfato de sodio. 
De sodio. Con las sales de plomo, de cal y de estron-
cio forma sulfatos insolubles. Una mezcla de carbón y de 
callo reduce a sulfuro cambiándolo después en carbonato 
de sodio, al calor. Con los fosfatos solubles, hay forma-
ción de fosfato de sonio. 
De zinc. Con los plcalis y los carbonatos sufren una 
doble descomposición. Los sulfuros lo convierten en 
sulfuro de zinc. Las sales de plomo, de barita y de cal, 
dan precipitados insolubles, por la formación del sulfato 
correspondiente y la precipitación del zinc. Coagula la 
caseína de la leche. El clorhidrato de cocaína, en colirio, 
forma con él cloruro de zinc. Además, es incompatible 
con el tanino y las sustancias que lo contienen, por la 
formación de tanato de zinc, que es inso!uble. 
Sulfuros 
Oxi-sulfuro de antimonio o Kermes. Es incompatible 
con los ácidos y las sales ácidas, alumbre, crema de tár-
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taro, &, debido al desprendimiento de hidrógeno sulfura-
do y a la formación de la sal correspondiente. Con la 
goma tragacanto, hay también desprendimiento de hi-
drógeno sulfurado. Con los sulfatos y cloruros solubles, 
forma precipitados de sulfato o cloruro de antimonio; y 
con la plata, el mercurio y el plomo, forma sulfuros inso-
lubles y coloreados. 
MEDICAMENTOS DE ORIGEN ORGANICO 
Acidos 
Acético.-Es incompatible con los álcalis y los carbo-
natos, con los que forma los acetatos correspondientes. 
El bórax 10 descompone, dando acetato de sodio. Con 
las sales férricas da un precipitado de color rojo, que po-
co a poco es destruido por el ácido mineral. . 
Láctico.-En general, tiene las mismas incompatibili-
dades que los ácidos orgánicos; pero además, 10 es con 
los agentes oxidantes, los que 10 convierten en aldehido 
y en ácido oxálico. El ácido clorhídrico lo descompone, 
produciendo ácido propiónico. 
Salicílico.-Con las sales de plomo, plata, mercurio, 
bismuto, produce precipitados insolubles. Con las sales 
férricas da un precipitado color violeta .. Los agentes 
oxidantes lo destruyen, dando varios derivados. Con el 
clorato de potasio da una mezcla explosiva; y en obleas, 
es incompatible con la exalgina, el mentol, el urétano, 
pues con todas estas sustancias se licúa. 
Alcoholes 
Etílico y preparaciones con su misma base. Con los 
albuminoideos y las gomas da precipitados insolubles. 
Con el permanganato de potasio hay reducción, lo mis-
mo que con el bicromato. Con el ácido crómico da una 
aF\ 
2!..1 
-39-
mezcla explosiva. El alcohol no disuelve todas las sales 
de ácidos minerales oxigenados, como carbonatos, sulfa-
tos, fosfatos, etc., a excepción de algunos nitratos; por 
consiguiente, formará precipitados al ser agregado a las 
soluciones de estas sales. Los ácidos orgánicos lo eteri. 
fican lentamente. Los oxidantes lo transforman, prime-
ro en aldehido y después en ácido acético. 
Glicerina. Generalmente la glicerina se usa como di-
solvente, por lo que la mayor parte de sus incompatibi-
lidades deben buscarse en su poder disolvente, punto al 
que ya me he referido, al tratar de la incompatibilidad 
física. Además, la glicerina forma mezclas explosivas 
mezclada con el permanganato de potasio, el ácido cró-
mico y el 1?icromato de potasio. Con el alquitrán, el em-
plasto simple, los cuerpos grasos, la vaselina, la lanolina, 
el éter, es incompatible, a causa de que con estos cuerpos 
no es miscible, y porque después de algún tiempo, se se-
para de ellos por completo. Con el bórax, se acidifica és-
te y no permite ya asociarlos a los carbonatos. Con el 
permanganato de potasio forma una mezcla negruzca, la 
que, por el reposo, se separa en un líquido amarillento 
que flota y da un precipitado negro, que es de óxido de 
manganeso. 
Aldehidos 
Aldehído triclorado o cloral. Es incompatible con 
los álcalis y con los carbonatos alcalinos, pues lo descom-
ponen, dando cloroformo y un formiato. En solución al-
cohólica, lo es con los bromuros de potasio y de sodio, 
el cloruro de sodio y el sulfato de magnesio, por ser solu-
ciones no miscibles, de donde resulta que el líquido se se-
para en dos capas. El alcoholato de cloral se va a la su-
perficie, y hay peligro de que se ingiera una dosis más ele-
vada que la requerida, si no se agita antes el frasco. El 
cloral y la antipirina, mezclados, forman un líquido acei-
toso in sol u ble; pero cuando esta mezcla es hecha en cier-
tas proporciones, hay formaciones de cristales de hipnal, 
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solubles en el agua. Con el mentol, el salol, el timol, la 
fenacetina y el alcanfor, da mezclas delicuescentes, por lo 
que no debe recetarse en obleas con estos medicamentos. 
Con la antipirina, en solución, hay también precipitacio-
nes de cristales de hipnal. 
Amidos 
Acetanilida o Antifebrina. Con los álcalis, los que 
ponen en libertad a su anilina. Cuando es triturada con 
el cloral, mentol, timol, o resorcina, da mezclas pastosas 
o líquidas. 
Cafeína. Con el benzoato de sodio y el salicilato, en 
obleas, da mezclas delicuescentes. En solución, es preci-
pitada por el tanino y las sustancias que lo contienen; y 
el citrato de cafeína es incompatible COl! soluciones acuo-
sas de salicilatos, porque el primero, en presencia del 
agua, se descompone en cafeína y ácido cítrico y así la 
cafeína entra en combinación con el salicilato; por otra 
parte, el ácido cítrico desaloja al ácido salicílico y forma 
. un compuesto con su base, que se precipita. 
Metilacetanilida o exalgina. Da mezclas líquidas con 
el ácido salicílico, el salol, el mentol, el cloral, la resorcina, 
y otros muchos compuestos. 
Acetofenetinidina o fenacetina. Los ácidos fuertes 
desalojan su ácido acético y los álcalis forman acetatos. 
Se licúa con el salol, el cloral, y fenol. Hace desaparecer 
la fluorescencia de las soluciones de sulfato de quinina. 
Aminas 
Antipirina o analgesina. Esa sustancia forma com-
puestos delicuescentes con el cloral, los fenoles, naftoles y 
el salicilato de sodio, por 10 que no se deben prescribir en 
obleas estas mezclas. Con el hidrato de cloral da la mis-
ma dos compuestos; el bicloral-antipirina o hipnal, que el 
agua desdobla en cloral y monocloral-antipirina. Con 
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los fenoles, da compuestos poco estables. Da precipita-
dos insolubles con el tanino, los astringentes, el sublima-
do corrosivo y la resorcina; con el sulfato de hierro y el 
jarabe de yoduro de hierro forma mezclas coloreadas, ya 
sea de ferropirina o de cualquier otra sustancia, Con la 
aspirina es incompatible, debido a que el éter acético se 
separa y deja los polvos en condición desagradable y hú-
meda, y de acción terapéutica diferente. Además, da pre-
cipitados con el benzonaftol y el mentol. 
Piramidón. Por ser un derivado de la antipirina, es 
incompatible con las mismas sustancias que ésta. 
Alcaloides 
En general las sales de los alcaloides son incompati-
bles con las soluciones de carbonatos, bicarbonatos, sul-
fatos, cloruros, fosfatos, glicerofosfatos, boratos, salicila-
tos, &., debido a que algunos de estos compuestos preci-
pitan el alcaloide o forman nuevas sales. Lo mismo suce-
de con el tanino, el y oduro de potasio yodurado y mu-
cuos compuestos más. El fosfato y arseniato de sodio 
dan soluciones alcalinas, por lo que, al asociarlas· a las 
sales de alcaloides, ellos se disocian, dando fosfato y arse-
niato monosódico, y soda libre. Esta soda se apodera 
entonces del ácido del alcaloide y precipita a éste al esta-
do básico. 
Cocaína. (Clorhidrato). Con el agua de laurel-cerezo 
forma este cuerpo un pequeño precipitado que, según al-
gunos, es debido a las trazas de cobre que las aguas de 
laurel-cerezo contienen, procedentes de los alambiques 
donde han sido destiladas, pues este precipitado no se 
produce siempre. Lo mismo pasa con sales de atropina, 
ergotina, y, sobre todo, con el clorhidrato de morfina. 
El aceite de vaselina, con calomel, ennegrece al ser adicio-
nado con una solución de cocaín8.. 
Morfina. Como ya se ha dicho, casi siempre da pre-
cipitado con el agua de laurel-cerezo. Todos los álcalis y 
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las sales alcalinas precipitan la morfina al estado de alca-
loide. Además, tiene las mismas incompatibilidades que 
los alcaloides en general. La codeina, por ser un deriva-
do de la morfina, presenta las mismas incompatibilida-
des que ésta. 
Estricnina y sus sales. El sulfato de estricnina, es 
incompatible con el cacodilato de sodio, pues debido a la 
alcalinidad de éste, hay doble descomposición, formándo-
se sulfato de sodio y cacodilato de estricnina; esta última 
sal es muy poco soluble en el agua y se descompone fácil-
mente en ácido cacodílico y estricnina, que se precipita, 
y por una reacción parecida, todos los compuestos alcali-
nos precipitan a la estricnina de sus sales. Además, for-
man aquellas sales precipitados, principalmente el sulfa-
to estrícnico con el arrenal, el fosfato de sodio, el arsenia-
to de sodio, el glicerofosfato, ya sea que se precipite la 
estricnina al estado alcaloideo o que haya formación de 
una sal nueva. 
Quinina y sus sales. Las soluciones de glicerofosfa-
to de sodio son incompatibles con el clorhidrato, el clor-
hidrosu1fato, el bromhidrato de quinina; yel cacodilato 
cón el formiato, o quinoformo, debido a la formación de 
cacodilato de quinina. Presenta también las incompati-
bilidades de los alcaloióes en general. Con la aspirina da 
la quinina compuestos tóxicos, llamados quinotoxinas. 
Carburos de hidrógeno y sus derivados 
Ictiol. Con los ácidos, el yodo, y los yoduros, da 
precipitados resinosos. 
Los sulfuros 10 descomponen también; es incompatible 
con todas las sales de alcaloides porque separa las bases. 
Yodoformo. Con el nitrato de plata y la glicerina 
forma mezclas cáusticas. Con el calomel y el sublimado, 
en pomadas o en papeles, hay formación de yoduros de 
mercurio. Los álcalis lo descomponen, lo mismo que la 
luz. 
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Cetonas 
Alcanfor. Los ácidos en general se unen a él dando 
combinaciones poco estables. Actúa vivamente sobre 
los fenoles, dando combinaciones líquidas. Estascombina-
ciones se cristalizan por el enfriamiento y son muy fáciles 
de desdoblarse, por medio del calor, los álcalis y por los 
disolventes neutros. Con el ácido salicílico forma una 
mezcla bialcanforada y que tiene el aspecto del jabón. Da 
mezclas delicuescentes con gran número de compuestos, 
con los que no se puede asociar ni en obleas, ni en píldo-
ras, principalmente con el almizcle, el hidrato de cloral, el 
mentol, los salicilatos, la exalgina, la antipirina, la resor-
cina, &. Con todos ellos forma verdaderas combinacio-
nes. La goma guta, el opoponax, la mirra, la resina de 
jalapa y otros, se reducen a polvos al ser mezclados con 
el alcanfor. El benjuí, el bálsamo de tolú y la goma amo-
niaco, a su contacto, toman primero una consistencia pi-
lular, y después se licúan. Lo mismo pasa con la asaféti-
da, la resina de guayaco; pero, con estos últimos, conser-
va la consistencia pilular. 
Diastasas 
Pepsina. Es incompatible con la creosota, el cloral, 
el sublimado, el tanino, el ácido gálico, las sales de hierro 
solubles, la antipirina, el fenol, el alcohol fuerte, las esen-
cias y los antisépticos. Con algunos de ellos da precipi-
tados insolubles; otros la descomponen o la separan de 
sus soluciones. No hay que asociarla a los carbonatos 
alcalinos, y a la magnesia, que la privan de su propiedad 
de peptonizar los albuminoideos, y lo mismo sucede con 
el alcohol. La humedad la altera, haciéndola perder to-
da su facultad digestiva. Las otras diastasas como la 
pancreatina, la papaína, &., presentan casi las mismas 
incompatibilidades. 
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tteres 
Benzonaftol. Da mezclas delicuescentes con la anti-
pirina. el alcanfor, el fenol y el mentol. Los cloruros fé-
rricos y el permanganato de potasio lo descomponen. 
Guayacol. Es incompatible con las sustancias alcali. 
nas, que lo descomponen; con el alcanfor se licúa, y con 
el percloruro de hierro, hay coloración. 
Salol. Se licúa con un gran número de compuestos, 
como el alcanfor, el mentol, la antipirina, el betol, &., COD 
los cuales forma verdaderas combinaciones. 
Aristoquina. Por ser este compuesto un éter carbó-
nico de la quinina, presenta las mismas incompatibilida-
des que aquella, lo mismo que la euquinina, que es el éter 
éti-carbónico. 
Aspirina. Con el bicarbonato de sodio es incompati-
ble, a causa de que, siendo la aspirina un éter acetilsalicí-
lico, es saponificado por las sales alcalinas: es lo que su-
cede con el bicarbonato de sodio en obleas, por ejemplo: 
hay desprendimiento de ácido acético y carbónico, y for-
mación de salicilato de sodio. El acetato de amoniaco 
también la descompone. Con la antipirina forma una 
combinación, que ha recibido el nombre de Antopirina. 
Con la urotr6pina, la aspirina es descompuesta, separán-
dose su ácido acético y ha hiendo formación de formal-
dehido, por lo que la mezcla se licúa. 
Glucosidos 
Tanino y preparaciones que lo contienen. El tanino 
se desdobla en glucosa y ácido digálico, bajo la acción de 
los ácidos diluídos, y en glucosa y ácido gálico, al contac-
to de una diastasa. En solución en el agua, presenta 
una reacción ácida y es precipitado por los ácidos mine-
rales, el cloruro de sodio, y el acetato de potasio. Ese 
cuerpo forma sales insolubles e inestables con las sales de 
hierro, de plata, plomo, antimonio, mercurio; y precipi-
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tados insolubles con la gelatina, la albúmina, el almidón, 
el agua de cal, los alcaloides :y gran número más de medi-
camentos. Con los compuestos opiáceos y la antipirina 
da también precipitados insolubles. Precipita las emul-
siones de almendras amargas. 
Fenoles 
La creosota es incompatible con el agua albuminosa, 
pues hay precipitación inmediata. 
El ácido fénico con el percloruro de hierro, que produ-
ce una coloración azul; los álcalis, que 10 descomponen, 
y con el colodión, hay coagulación. Además, lo es con 
la antipirina yel alcanfor; con la primera, da un precipi-
tado insoluble, y con el segundo, una mezcla líquida de 
fenol alcanforado. 
El timol da con el clorato de potasio una mezcla ex· 
plosiva. Se iicúa con la acetanilida, la antipirina, el al· 
canfor, el bromuro de alcanfor, el cloral, la exalgina, el 
mentol, el fenol, el salol :y muchos otros compuestos. 
El timol bi-yodado o aristol no se puede asociar con 
elllitrato de plata, porque se produce una mezcla cáusti-
ca; ni con el calomel, porque hay producción de yoduro 
de mercurio. Con la grasa benzoinada y la glicerina, el 
aristol sufre una pronta descomposición. La vaseli-
na no puede dar una mezcla horl1ogénea con él. 
La resorcina, en solución, es incompatible con la anti-
pi¡·ina, pues hay producción de un precipitado blanco sal-
picado de gotitas aceitosas, que pronto aumentan:y for-
man una masa dura, insoluble en el agua. Esta mezcla 
ha recibido el nombre de resopirina. Al ser triturada la 
resorcina con el alcanfor, el salol y otras sustancias más, 
se licúa. 
Sales orgánicas 
Acetato de plomo. Es incompatible con todos los 
ácidos y las sales ácidas solubles, cuyos ácidos producen 
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con el plomo monóxidos insolubles o compuestos muy 
poco solubles, como son los ácidos siguientes: sulfúrico, 
clorhídrico, fosfórico, tánico, cítrico y tártrico. Tam-
bién forma precipitados insolubles con el agua de cal, el 
amoníaco, la soda y la potasa; estos últimos, en exceso, 
disuelven el precipitado. Con el agua común, da tam-
bién precipitados, debido al sulfato de cal, carbonatos y 
cloruros de sodio que generalmente ésta tiene en disolu-
ción. Con los yoduros alcalinos, el bórax, la leche, los 
aloes, las preparaciones opiáceas y todas las sustancias 
que contienen alcaloides, también da precipitados, ya sea 
que su plomo es reducido al estado de óxido, o que forma 
compuestos insolubles. Se licúa al ser triturado con el 
sulfato de zinc. 
Acetato de zinc. Presenta casi las mismas inrompa-
tibilidades que el anterior. Además, lo es con el benzoato 
de sodio, que da una mezcla pastosa. 
Benzoato de sodio. Los ácidos y las sales ácidas des-
alojan su ácido benzoico y forman ia sal de sodio corres-
pondiente. Con la cafeína y el acetato de zinc, forma 
mezclas, líquidas con el primero y pastosas con el segundo. 
Respecto a las incompatibilidades de los cacodilatos, 
glicerofosfatos y metilarseniato, hablaré al tratar, en ge-
neral, de los sueros y líquidos inyectables. 
Salicilato de sodio. Los ácidos en general 10 descom-
ponen, poniendo en libertad el ácido salicílico. El perclo. 
ruro de hierro colora sus soluciones eil violeta. Da una 
mezcla explosiva con el clorato de potasio. Se licúa con 
el bórax, los fenoles, la cafeína y la antipirina; con esta 
última forma la salipirina, pero esta reacción con la anti-
pirina no se verifica en solución en el agua. 
Jabones. Son descompuestos por todos los ácidos, 
los que se combinan con el álcali y dejan en libertad el ácido 
graso. Con las sales terrosas y metálicas, que se unen al 
ácido graso y separan el álcali, dando así origen a un 
nuevo jabón insoluble. Las aguas corrientes son gene-
ralmente incompatibles con los jabones, por las sales de 
calcio que casi siempre contienen aquellas. 
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Tartrato doble de antimonio y de potasio o emético. 
Los ácidos y las sales ácidas desalojan el ácido tartárico 
y forman nuevas sales de antimonio y de potasio. Los 
álcalis, los carbonatos}" los sulfatos alcalinos lo descom-
ponen, debido a que con él tienen función ácida, y por 
consiguiente, hay formación de nuevos tartratos. El ta-
nino y las sustancias que lo contienen (quina, ruibarbo, 
catecú, &) dan precipitados insolubles con él. El agua 
de cal, el alumbre y el jarabe de goma también dan pre-
cipitados con el emético. 
Tartrato de potasio y de sodio o sal de Seignette. 
Es incompatible con las sales de cal, de plomo, los ácidos 
en general y las sales ácidas, las sales de barita, antimo-
nio y estroncio,con el tanino y los cocimientos astringentes. 
El tartrato ácido de potasio presenta las mismas in-
compa tibilidades. 
Valerianatos de amonio y de zinc. Son generalmente 
incompatibles con los ácidos, los que desalojan el ácido 
valeriánico y forman la sal correspondiente de amonio y 
de zinc. Con los álcalis, porque se apoderan del ácido 
valeriánico, para formar nuevos valerianatos y ponen en 
libertad al amoniaco o precipitan al zinc. 
Medicamentos de composición quimica 
incompleta y poco definida 
Ajenjo. Determina precipitados con el sulfato de hie-
rro y de zinc, el acetato de plomo, el tártaro emético y 
los alcaloides, por el tanino que contiene. 
Almizcle. Es incompatible con la emulsión de almen-
dras amargas, el agua de laurel-cerezo y, en fin, con to-
dos Jos compuestos que contengan ácido cianhídrico. 
Con el cornezuelo de centeno, el aceite esencial de mosta-
za, debido a que, con todas estas sustancias, el almizcle 
sufre una modificación, que se manifiesta por la pérdida 
de su olor, y se cree que con esto pierde sus propiedades 
terapéuticas. Reacciones idénticas se manifiestan con el 
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azufre dorado, el kermes, que le comunican un olor a ce-
bolla. El alcanfor y la valeriana modifican también 
su olor. 
La asa-fétida reproduce el mismo fenómeno que el 
almizcle; con las mismas sustancias y con más intensidad. 
Almendras amargas. Con los ácidos minerales que 
coagulan la emulsina, los óxidos de mercurio, forma cia-
nuros. Con el calomel forma cianuro y bicloruro de mer-
curio a la vez. Con el nitrato de plata forma también 
cianuro. Además, con los yoduros, el almidón y todas 
las sales ácidas, son incompatibles. 
El agua de laurel-cerezo presenta casi las mismas in-
compatibilidades; siéndolo, además, esta última con la 
morfina y sus sales y con el clorhidrato de cocaína. 
Colombo. Como generalmente estos cuerpos contie-
nen tanino, son incompatibles con la mayor parte de las 
sustancias que lo son las taníferas. Además, el colombo 
no es compatible con el agua de cal, el acetato de plomo 
y el sublimado corrosivo. 
Catecú. Lo es con el emético, las sales de hierro, los 
alcaloides, las emulsiones, las sustancias albuminoideas y 
con todas las que lo son con el tanino. Con las sales 
férricas forman un precipitado gris verdoso. Los ácidos 
producen con él un precipitado poco voluminoso. 
Digital. Su tintura da precipitado con las sales de 
hierro, de plomo y de plata, y con los cocimientos astrin-
gentes. . 
Goma arábiga. Los ácidos la oxidan, y dan ya sea 
ácido músico, arábigo o furfuro1. La precipitan de sus 
soluciones el bórax, el percloruro de hierro, el acetato de 
plomo y el alcohol. 
Ipecacuana. Es incompatible con las sustancias tá-
nicas e infusiones astringentes, las sales de plomo y de 
mercurio, y, en fin, con todas las sustancias que precipi-
tan sus alcaloides. 
La nuez v0m;~~a también lo es con todas aquellas sus-
tancias que puedan precipitar sus alcaloides. 
Opio. Con las sales de plata, de mercurio, y de plo-
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mo, da precipitados insolubles de meconatos, de plata, 
mercurio y plomo. Los álcalis y los carbonatos alcalinos, 
las sales yodo yoduradas, el tanino, el yodo, el cloro, y, 
en fin, todas las sustancias que pueden precipitar sus al-
caloides. 
Quinas. Dan precipitados insolubles con las sales de 
hierro, zinc y mercurio y además. son incompatibles con 
todas las sustancias que puedan precipitar sus alcaloides. 
INCOMPATIBILIDADES de las diferentes 
formas F ARMACEUTICAS, y modo de 
evitar algunas de ellas 
Obleas 
Se evitará poner en obleas los cuerpos muy volátiles, 
porque sus vapores pueden destruirlas. Cuerpos delicues-
centes, como el cloruro de calcio, extractos secos, etc. El 
yodo y sus derivados, que puedan poner el yodo en liber-
tad. Mezclas que den un producto líquido, como el salol 
y el alconfor y otras más que ya he citado. Cuerpos que 
absorban el oxígeno del aire, y que se transformen lenta-
mente, [ácido gálico, pirogálico, aristol, etc.] El colomel 
con los óxidos y la magnesia, debido a la formación de 
óxido amarillo de mercurio. 
Comprimidos 
No se deben mezclar en esta forma farmacéutica los 
cuerpos que determinen explosiones como el clorato de 
potasio, o que produzcan la descomposición del perman-
ganato, las mezclas explosivas [cloratos, hiposfitos, sales 
de hierro, tanino, etc.,] las sales eflorescentes y sobre 
todo las delicuescentes; los compuestos volátiles y las 
mezclas que pueden licuarse; los compuestos: que ptledan 
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descomponerse y dar un derivado tóxico [calomel y 
magnesia]; las mezclas de ácidos orgánicos y carbonatos. 
Emulsiones 
Los álcalis, los carbonatos alcalinos y los boratos, 
coloran en amarillo las emulsiones de benjuí, de tolú, de 
bálsamo de El Salvador; y en verde, las que contienen 
tintura de guayaco. El tanino, el sublimado y el alcohol 
fuerte precipitan las emulsiones de almendras. El subli-
mado se descompone rápidamente con las emulsiones de 
benjuí. El calomel, agregado a las emulsiones de almeno 
dras amargas, da el cianuro de mercurio. El alumbre y 
el sulfato de aluminio descomponen y precipitan las de al-
mendras amargas. Los álcalis y los ácidos, en general, 
también las descomponen. 
Extractos fluidos 
Los extractos tánicos precipitan a los alcaloides, lo 
mismo que a los glucócidos. El extracto fluido de ruibar-
bo precipita al ajenjo, de su extracto. El de Hamamelis 
precipita a la antipirina. Todos los extractos tánicos 
son también incompatibles con los albuminoideos. Las pep-
tonas, la hemoglobina, las sales de hierro y las de mercu-
rio, lo mismo. El extracto fluido de kola, con la hemo-
globina, es doblemente incompatible, debido al tanino y 
al alcohol. 
Glicerolados 
Generalmente las glicerinas contienen trazas de hie-
rro, y por esto se coloran en violeta con el ácido salicílico, 
:r en negro azul con los compuestos tánicos. Con el ácido 
nítrico no se deben mezclar, a causa de que la glicerina 
forma con él la nitroglicerina. Se evitarán igualmente 
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las mezclas con el clorato de potasio, el ácido eró mico , el 
bicromato yel permanganato de potasio, pues pueden 
hacer explosión. Con la manteca de cacao, las grasas, la 
vaselina, el alquitrán, se pueden emulsionar, pero se sepa-
ran después de algún tiempo, a causa de que no son mis-
cibles. 
Aguas destiladas 
Perque éstas contienen generalmente, en su solución, 
trazas de carbonatos, precipitan a los alcaloides al esta-
do de carbonatos insolubles. El yodo es igualmente des-
compuesto. 
Ovulos 
El formol y sus derivados dan óvulos muy duros, y 
los insolubilizan. El tanino precipita a la gelatina, el 
bicarbonato de sodio, sólo, y una mezcla de bicarbonato y 
bórax, dan óbulos no homogéneos, por el consumo de 
ácido carbónico. El aristol, el ictiol, también, y el der-
matollos endurecen. El bórax, los yoduros, las sales 
yodo-yoduradas, el cloral y la creosota, los ablandan. 
Píldoras 
Se deberá averiguar, antes de hacer las píldoras, si las 
sustancias que se van a mezclar pueden producir reaccio-
nes secundarias, que modifiquen el color, cambien el efec-
to del medicamento o den derivados tóxicos, llevar la 
mezcla a la incandescencia, o determinar explosiones. No 
se deberá emplear jamás la goma arábiga o tragacanto 
para dar consistencia a las píldoras de piramidón, resina 
de guayaco, o ciertos derivados yodados, que puedan ha-
cer que las píldoras cambien de color. La goma es igual-
mente incompatible con las sales de hierro y gran número 
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de las sales metálicas. La fenolftaleina se colora en vio-
leta púrpura en presencia de excipiente alcalino. El su~ 
b.limado y el calomel: mezc}a.dos al jabón ? ~ la magne-
SIa, pueden ser reducIdos facIlmente y dar oXIdo amarillo 
de mercurio; por consiguiente, con las dosis normales de 
calomel y de magnesia se pueden obtener píldoras tóxi-
cas. El yodoformo. triturado con ciertos nitratos, pue-
de descomponerse bruscamente y desprender así vapores 
de yodo. Las sales de oro, plata y platino, mezcladas a 
las materias orgánicas o a los reductores enérgicos, pue-
den llevar las píldoras al rojo vivo. Estos mismos meta-
les, al estado coloidal, son igualmente descompuestos por 
las materias orgánicas, pero sin producción de calor. 
Los cacodilatos de sodio, de potasio, de hierro o magne-
sia se alteran al ser empleados con los extractos de plan-
tas en píldoras, pues estas toman, después de algunos 
días, un olor aliáceo desagradable, debido al óxido de ca-
codilo que se forma. No deberán nunca envolverse las 
píldoras que contengan sales de mercurio, fosfuros, sulfu-
ros, derivados yodados y, en particular, yodoformo, con 
lá plata o el oro, a causa de que hay formación de una 
nueva sal entre estos compuestos. El tanino y las sus-
tancias que 10 contienen [extracto de quina, kola, &,] 
descomponen las sales de mercurio [sublimado, calomel, 
yoduro de mercurio], dando un tanato de mercurio; tam-
bién con los alcaloides forman sales insolubles. La dias-
tasa y la tacadiastasa con los almidones dan glucosa, y 
las píldoras de esta mezcla se licúan. Por lo mismo, hay 
que evitar las mezclas de las otras sustancias que se li-
cúan, que ya antes he citado. 
Pomadas 
El calor descompone el ungüento mercurial, siendo el 
mercurio parcialmente precipitado. Una temperatura 
muy elevada separa de las pomadas al ictiol y al bálsa-
mo del Salvador; y una temperatura exagerada deter-
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mina grumos en las pomadas que contienen sales de qui-
nina, muy difícil de hacerlos desaparecer. El agua des-
tilada o las soluciones acuosas no deben ser agregadas, 
por el calor, a los cuerpos grasos, porque determinan una 
verdadera explosión. Los álcalis y los carbonatos alca-
linos dan jabones con las grasas y los aceites. El alcohol 
y las preparaciones a base de éste (tinturas, alcoholatu-
ros, etc.) no son miscibles con la vaselina, pue~ sepáran-
se después de algunos minutos. Lo mismo sucede con 
la glicerina, el glicerolado de almidón y extractos a base 
de ésta. Los yoduros alcalinos y los alcalino-terrosos 
son descompuestos por la grasa y el cold-crcam, cuando 
éstos no son recientemente preparados. Todos los áci-
dos, aún los más débiles y la mayor parte de las sales me-
tálicas, son incompatibles con las pomadas preparadas 
con estearatos, pues determinan bruscamente la descom-
posición. Se evitará formular en las pomadas compues-
tos que puedan reaccionar entre sí, corno por ejemplo, el 
calomel o el precipitado blanco que, en presencia de la co-
caína, dan a la pomada una coloración gris. La esencia 
de trementina y diversos aceites esenciales mezclados al 
yodo, pueden incendiarse. El tanino y los extractos que 
lo contienen (ratania, quina, hamamelis, etc.) precipitan 
los alcaloides formando precipitados grumosos, que no 
desaparecen con la trituración. El tanino, mezclado al 
cold-cream, da también una mala preparación. 
Sueros y soluciones hipodérmicas 
Las incompatibilidades de estas preparaciones pue-
den ser originadas por la luz solar, el calor seco de la es-
tuta, el calor del autoclavo y por las diversas reacciones 
que puedan dar un nuevo compuesto. 
Luz solar. La luz solar descompone en parte las so-
luciones de plata coloidal, las de adrenalina y de cierto 
número de difenoles; estos últimos se coloran formando 
copos, perdiendo así su valor terapéutico. Las solucio-
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nes que contienen yoduro de sodio y sulfato de esparteÍ_ 
na, expuestas a la luz, precipitan rápidamente, debido a 
que se pone el yodo en libertad, formándose así una solu-
ción yodo-yodurada, que precipita el alcaloide. Las so-
luciones de yodoformo son igualmente descompuestas en 
parte, poniendo en libertad yodo y ácido yodhídrico. 
Calor de la estufa. Una temperatura de 40° comien-
za a disociar al glicerofosfato de cal; hacia 45°, las sales 
inyectables con base de levaduras y culturas microbia-
nas, se alteran; hacia 48°, los líquidos orgánicos inyec-
tables comienzan a perder sus propiedades; y a 50°, la 
mayor parte de los sueros se debilitan. 
Calor del autoclavo. Los frascos y las ampollas de 
cristal, en presencia de las soluciones a base de cloruros 
alcalinos, al ser calentados, dan cloruro de plomo v al-
gunas veces en proporciones tan grandes que despul~n el 
vidrio, a esto es debido que algunas veces una solución 
inofensiva se vuelva tóxica después de su esterilización. 
El agua destilada se vuelve alcalina al ser sobre calenta-
da en contacto del vidrio de los frascos o ampollas; y a 
los ácidos débiles y las sales ácidas les sucede lo mismo 
que al agua. Los bicarbonatos son transformados en 
carbonatos alcalinos; los carbonatos, los álcalis y las 
sales alcalinas disuelven, al ser calentados, parte de la 
sílice del vidrio; lo mismo que los fosfatos. Se evitará 
prescribir soluciones de estricnina, codeína, cocaína o qui-
nina cuando se deséen esterilizar estos líquidos. Los yo-
duros alcalinos obran de la misma manera que los clo-
ruros, al ser esterilizados, pues aquéllos contienen casi 
siempre trazas de yodo y, por consiguiente, precipitan a 
los alcaloides. El glicerofosfato de cal comienza a diso-
ciarse a 40° ya 100°, se disocia por completo; por eso 
sus soluciones deben esterilizarse a una temperatura bas-
tante baja. Las soluciones inyectables de cacodilato de 
hierro y de metilarseniato de sodio toman, al ser calen-
tadas, una coloración roja, tinte que aumenta a medida 
que la temperatura se eleva, siendo probable que parte 
del hierro debe pasar al estado de sesquióxido, muy di-
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vidido. L3.s ~oluciones de gelatina pierden en parte sus 
propiedades coagulantes a una temperatura de 118° pa-
ra arriba. La mayor parte de los extractos vegetales 
dan, hacia 100°, un coágulo de materias albuminoideas. 
Incompatibilidades debidas a la formación de un nue-
vo compuesto. Algunas veces se prescriben soluciones 
conteniendo diversos compuestos solubles, que pueden 
formar, por combinación, un deribado insoluble, sea in-
mediatamente o muy lentamente: asi, las soluciones alca-
linas (fosfatos, boratos, &.) pueden dar, con las sales so-
lubles de mercurio, una sal insoluble; el biyodllro de mer-
curio, en solución acuosa simple o fosfatada, forma un 
precipitado insoluble con la cocaína. El aceite de vase-
lina con calomel no puede agregarse a la cocaína, porque 
la mezcla toma un color gris o negro. 
Jarabes 
La lúz enegrece rápidamente los jarabes de hemoglo-
bina, de guayacol y de fenol; decolora el jarabe de viole-
tas y pOlle en libertad, en los jarabes de yoduro de hierro, 
lo mismo que en los de yoduros alcalinos, al yodo y si en-
tonces se agregan a éstos sales de alcaloides, habrá preci-
pitación. 
Incompatibilidades debidas al calor. El jarabe de 
éter, ligeramente calentado, se debilita; los de glicerofos-
fatos de calcio se empiezan a descomponer a 40° y se des-
componen por completo a los 100°; y los jarabes que con-
tengan bicarbonatos alcalinos, deben prepararse al frío, 
porque el calor transforma a estos en subcarbonatos. 
Cuando se hacen hervir largo rato los jarabes ácidos, la 
sacarosa es transformada en glucosa. Es necesario pre-
parar los jarabes de alcaloides en frío y con agua destila-
da, y si se emplean, para este efecto, aguas carbonatadas, 
calcáreas o sulfatadas, se precipitará al alcaloide. El ja-
rabe de alquitrán, preparado con el agua calcárea, toma 
un olor sulfuroso desagradable .. El jarabe de tolú, obte-
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nido con las aguas selenitosas, deja escapar, despues de 
algunos días, un olor a bencina. Todos los jarabes que 
contienen pectinas, tales como los jarabes de corteza de 
naranjas amargas, de membrillo, frambuesa, grosella &, 
son incompatibles con los ácidos minerales y sobre todo, 
con el ácido fosfórico y los fosfatos ácidos o alcalinos; la 
pectina es descompuesta en ácidos pectoso y péctico, ge-
latinosos, que solídifican la preparación; así, una mezcla 
de jarabe de corteza de naranjas amargas y de bifosfato, 
lactofosfato, clorhidrofosfato de calcio o de fosfato de so-
dio, da un jarabe muy espeso, que sería imposible sacar 
del frasco. Todos los jarabes que contienen ácido cítrico, 
tártrico o málico, tales como los de limón, naranja dulce, 
granada, cerezas &, descomponen a los bicarbonatos de 
sodio y de potasio, poniendo el ácido carbónico en liber-
tad y formando un citrato, malato o tartrato de sodio 
o de potasio, de propiedades terapeúticas diferentes. El 
ácido benzoico de los benzoatos alcalinos, es también des-
alojado; 10 mismo sucede con el acido salicílico del salici-
lato de sodio, que se separa en forma de copos ligeros. Los 
glicerofosfatos de hierro y la hemoglobina son igualmen-
te descompuestos por los mismos jarabes; la hemoglobina 
es enteramente precipitada por el jarabe de limón. Los 
jarabes de quina descomponen al bicloruro y al biyoduro 
de mercurio, formándose un deposito de sulfuro o tanato 
de mercurio. poco activo, y si no se agita. esta prepara-
ción antes de tomarla, el enfermo no absorberá casi nada 
al principio del tratamiento, y si tomará dosis fuertes al 
final. Todos los jarabes que contienen tanino, no sólo 
son incompatibles con las sales de mercurio, sino tam-
bién con las sales de alcaloides, la hemoglobina y las sa-
les de hierro. La mezcla de jarabe yodotánico y de yodu-
ro de hierro, toma una coloración más o menos negra y 
un sabor estíptico. Todos los jarabes con base de goma 
arábiga, se coloran en violeta con la tintura de guayaco 
y con el piramidón; el alcohol, el éter, el licor de Hoffman, 
el percloruro de hierro y algunas sales metálicas determi-
nan la precipitación total de la goma. Los jarabes que 
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contienen yoduro de potasio o de sodio, bajo la influen-
cia de la luz, ponen el yodo en libertad y forman una so-
lución yodo-yodurada, que precipita así a los alcaloides, 
por lo que se deben evitar estas mezclas. Los jarabes 
bromurados pueden también precipitar a los alcaloides, 
por lo que debe evitarse la mezcla de bromuro de potasio 
y cocaína. que es una fórmula corriente. 
Soluciones en general 
Presentan las siguientes incompatibilidades: las debi-
das a la luz. las debidas al calor y las de los compuestos 
entre sí. 
Las debidas a la luz. Son las mismas que se han indi-
cado para los jarabes; pero en las soluciones, la acción es 
más rápida. Así, las soluciones de los fenoles y la mayor 
parte de sus derivados, sobre todo, .en soluciones alcali-
nas, se coloran en moreno, debido a que la luz fa \Torece su 
oxidación. Las soluciones de sales de plata y de oro se 
coloran en gris claro o rosado, formándose después copos 
grumosos. 
El calor. Produce las mismas incompatibilidades que 
se han citado para los jarabes con las soluciones de gllce-
rofosfato de calcio, bicarbonatos alcalinos, hemoglobina, 
et. 
Incompatibilidades entre los compuestos entre sí, en 
solución. El agua deberá ser destilada con cuidado para 
todas las soluciones, y se evitará filtrar las de ácido cró-
mico y permanganato, lo mismo que las de los metales al 
estado coloidal. Las aguas no destiladas son, en efecto, 
incompatibles con las sales de plomo, debido a la forma-
ción de carbonatos, cloruros o sulfuros insolubles; con las 
sales de plata, el permanganato y el ácido crómico, no 
deben asociarse, pues hay reducción. 
Las aguas calcáreas, sulfatadas o carbonatadas pre-
c~pitan a ]os alcaloides, de lo que podría resultar que, 
sl.e1 enfermo no agita la preparación, absorberá de la 
mlsma casi nada al principio, mientras que las últimas 
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cucharadas contendrían dosis tóxicas. Las aguas seleni-
tosas dan un olor sulfuroso desagradable con el alquitrán 
vegetal; descomponen al ácido fénico y actúan lentamen-
te sobre la mayor parte de las sales minerales. 
Para evitar las incompatibilidas entre los compues-
tos, no se debe, de una manera general, mezclar los alca-
loides con las sales carbonatadas, las yodo-yoduradas, 
yoduros, bromuros, taninos y ácido pícrico; sobre todo 
la cocaína es precipitada por el ácido pícrico, y tambien 
ésta desaloja al cloroformo del agua cloroformada. El 
sulfato de estricnina, mezclado al licor de Fowler, da un 
depósito de estricnina básica. 
Se evitarán las mezclas de arseniatos y arsenitos con 
las sales de hierro, debido a la formación de arseniatos 
de hierro insolubles. 
Las sales solubles de mercurio son incompatibles con 
las sales alcalinas (carbonatos, boratos, agua de cal, etc.) 
El glicerofosfató de calcio se disuelve algunas veces 
en el agua adicionada de ácido cítrico; pero tal solución 
no tarda mucho en precipitarse. 
El yodo no puede ser asociado a las esencias ricas en 
terpenos (esencia de limón, de trementina, de eucalipto, 
etc.) debido a que la mezcla se enciende y con el amoníaco, 
da yoduro de amonio, que detona. 
Los cloratos no deben ser mezclados a la glicerina, al 
salol, fenol, lactato de hierro, ácido salicílico, fosfatos, 
etc., porque, si se calienta ligeramente la mezcla, puede 
producirse una violenta detonación. 
Se evitará la mezcla de aceite de vaselina y de aceites 
vegetales con la glicerina, pues no son miscibles. 
Vinos medicinales 
Los vinos azucarados (Málaga, Moscatel, etc.) adi-
cionados de hojas de coca y de corteza de quina, fermen-
tan fácilmente y toda su azúcar es transformada en alco-
hol y después en ácido acético. 
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Los vinos de quina dan, después de algunos días, de-
pósitos complejos de tanatos de alcaloides y sales de 
calcio. 
Los carbonatos, bicarbonatos, fosfatos de sodio y de 
potasio y los glicerofosfatos modifican el color de los vi-
nos y facilitan la oxidación del tanino. Los fosfatos, 
mezclados a los vinos, adicionados de jarabe de corteza 
de naranjas amargas, les dan una consistencia viscosa e 
hilachosa, debido a la acción del fosfato sobre la pectina 
de dicho jarabe. Todas las sales de hierro dan, con los 
vinos, precipitados de tanato de hierro; por lo que es me-
jor preparar los vinos ferrujinosos con los vinos blancos 
que contienen menos tanino. 
Los salicilatos son descompuestos por los vinos áci-
dos, porque ponen el ácido salicílico en libertad. 
Los fosfatos de calcio y los glicerofosfatos dan tam-
bién precipitados insolubles con los tartratos de los vi-
nos. 
Todas las tinturas que contienen alcaloides, dan pre-
cipitados con los vinos, adicionales de extractos de quina 
y de kola. 
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PROPOSICIONES 
MERCURIO ........... QufMICA MINERAL. 
ANTIPIRINA .......... FARMACIA QufMICA ORGÁ.NICA. 
ALMENDRAS AMARGAS ... FARMACIA GALÉNICA 
SUBLIMADO CORROSIVO . . TOXICOLOGÍA. 
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